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¿Quiere vos que cubra con ele? 
¡Nacúl Salvahe mismo usté tambiénl
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S U M A R I O

T e x t o :— La Semana, por Saturnino S abad ell.— Coleccionistas, 
por Luis Soto V o c e .— Notas teatrales, por Isidro Labrador.—  
D e visita, por José Lopez,— Impresiones lejanas, por U n o.—  
Balincuterias.— Correspondencia particular,

G r a b a d o s .— E n  tiempo de 'aguas, por O tro— Variaciones so­
bre un mismo iema, por A . W ig s.— Anuncios, por Otro.

B
a j a  el baróm etro á lá  cubeta, suben los 
ca ld ero s  á los  p a litro q u e s  de señales, sopla  
el viento, d e sca rg a n  las  nubes y  el báguio 

aso m a  sus narices á B ahía, deteniéndose indeciso entre 
pasar p o r  M anila ó irse p o r  otro lado.

L a s  líneas férreas sufren averías, las  te legráficas se 
interrum pen, las  telefónicas se estropean, e l O b s e r v a t o ­
rio envía repetid os partes  del estado del tiem po, las 
c a sa s  atrancan sus conchas, los quilez se convierten  en 
bañeras y  ¡eche V .  y  no se derrame!

¡y u é  m anera de  llover!
L o  cual ha su gerid o  á uno de nuestros prim eros c a l­

culistas la, idea de  un problem a, que, de  l levarse  su r e ­
solución á la  práctica, haría  im posibles las crisis  azu careras.

Y  p o r si hay algún aficionado á estos trab a jo s  que 
q u iera  ayudar al calculista  en su em presa, allá va  e l 
problem a:

C on ocer  el núm ero exacto  de  caramelos que serían 
necesarios para  endulzar el a g u a  q ue  h a  ca id o  en M an ila
durante el pasad o tem poral.

o o a
H a b ía  q ue  v e r  com o e stab a  e l C asin o  Españól el 

m iércoles.
D e  segu ro  q ue  e l b iza rro  gen era l A ró la s ,  que en estos 

momentos n a v e g a  con rum bo á la M ad re  Patria, no 
olvidará la cariñosa  manifestación de que fué objeto en 
el banquete rápidam ente o rgan izad o  p o r feliz iniciativa 
del Casino.

Platos y  flores aparte, los unos recojidos y a  en a p a ­
radores y  las otras mustias y  secas, q ued a  lo más grato, 
el recuerdo, no de lo  q ue  se pudiera  com er ni b eb er  
con más ó m enos gusto, sino de lo que en el momento 
de servirse el C h am p añ a  en las copas, brotó del corazón 
en raudales de  entusiasmo: los brindis.

En un principio se dijo que no los habría, fu e ra  de 
los obligados: com o si dijéramos, los de  ritual.

P ero  sí; roto el dique, cualquiera d etenía  la  impetuosa 
corriente oratoria  q ue  se desbordó.

C o m o  sucede siem pre, hubo de todo: se dijeron muy 
buenas cosas y  m uchas vulgarid ades; hubo quien inpre- 
visó de  veras y  quien de mentirijillas: unos hablaron p o r­
que  les obligaron , otros porq u e  quisieron y  no faltó quien 
por cortedad de g en io  se  quedó con su discursito en e l 
b u c ie ,  guardándolo  p a r a  mejor ocasión, y a  que desperdició 
esta.

E so  de que todos nos sintamos C astelares en d eter­
minados momentos, es u na perdición.

P ero  consideraciones á parte, de  e sa s  que se hacen 
siem pre en estos casos, q ue  son las mismas, conste que 
entre lo bueno y lo m ediano que se dijera, surje a lg o  
más gran d e  que desvanece  las  notas cóm icas que pudieran 
apuntarse y  las b orra  y  las  h ace  olvidar p o r com pleto 
p ara  enseñorearse  en absoluto del ánimo de cuantos 
asintieron.

L a  noble f igu ra  del heróico caudillo que, v en ced o r en 
reñidos com bates, e levando siem pre en alto la  g loriosa  
enseña española, hom bre de hierro, so ld ad o  rudo, na­
tu raleza  incansable, que sí pudo con m irad a seren a  d o ­
m inar s iem pre  la s'‘tuación en la fr a g o r o s a  lucha, ante 
la  entusiasta adm iración de q ue  se veía  o b jeto  sintió 
flaquear su v ig o r  indom able, dejando que se anublaran 
sus ojos p o r  las  lágrimas, hijas de la  emoción, q ue  fu e ­
ron á refrescar las  m ejillas del héroe, tostada p o r el 
fu ego del en em ig o  y  el mortal sol joloano, am bos so­
m etidos á la  e n e rg ía  de  su voluntad, q ue  ha hecho huir 
vergo n zo sa m e n te  al moro y  á las fiebres, convirtiendo la 
turbulencia  en p az  y  so sie go  y e l cem enterio en oasis.

P o r  esta v e z  e l correo  h a  muerto asesinado p o r  el 
telégrafo.

A n te  los noticiones dados p o r  los co rrespon sales  v a ­
liéndose del hilo eléctrico, ¿quien se acu erd a  de lo que 
viene con treinta y  tantos días de retraso?

A s í  se e x p lic a  que no h a y a  producido la  m enor so r­
presa  la  falta de  Pliego oficial.

¿Que no h a  venido?
¿Y  qué?
C on  lo que h a  de  venir tenem os bastante p a ra  d ar  y  

tomar, y . . .  rascar  al que le pique, que ya  será  más de uno.
D e  todas las  nuevas telegráficas recibidas, n inguna 

tan g ra c io sa  com o la  que dá Moham de q ue  “ los bi­
lle tes  de lotería  gozarán  de absoluta libertad  para  su 
v e n t a . '

L o  que q u iere  decir que segu irem os com o hasta aquí.
Si al m enos hubiera sido p a ra  su co m p ra.. .
P o rq u e  si se quiere m ayor libertad  p a ra  la  venta 

que la que h a y  ah ora  con los revendedores, que ponen 
el precio  que les dá la  ga n a , á ver.

o
o e

¿Se acuerdan ustedes del m aestro  Rassori?
¿ Y  de las revistas teatrales del finado Caneco durante 

la  te m p orad a  que actuó en T o n d o  la  co m p añ ía  Balzofiore?
Pues nada: vean usiedes lo que dice de  este e l otro.
Y  lu ego  piensen lo que quieran.

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .
M a y o— 20— 9 3 .

COLECCIONISTAS
H ablábase el otro día 

en casa de P aco  Iznár 
de la  inocente m ania 
actual de coleccionar.

Los hom bres y  las mujeres- 
y  los grandes y  los ch icos, 
coleccionan alfileres, 
y  corbatas y  abanicos. .

Los sellos, entre otras cosas, Se coleccionan retratos 
producen afán profundo y cadenas y  bastones
V h ay colecciones fam osas y  relojes y  zapatos 
de sellos en todo el mundo. y  m edias y  m edallones.

E n  los sellos h ay furor; 
á  unos basta cantidad, 
otros prefieren valor, 
otros quieren variedad.

Y  agujas de ojo distinto 
y  plum as de varios puntos 
y  m arcas de vino tinto 
¡y  cajas para difuntos!

Otros, en vez de estam pillas Cubiertas de cajetilla,
ó  tim bres postales, ván  mentís de alm uerzos y  cenas,
tras las cajas de cerillas, núm eroí del M a n i l i l l a
que buscan con loco afán. (¡qué colecciones m ás buenas! (*)

H ay hom bres que se emocionan H oy todo es coleccionable 
por boquillas culatadas: y  aun siendo insignificancia
otros m uchos coleccionan concluye por ser notable,
iniciales enlazadas. solo á fuerza de constancia.

D e u n  inglés ¡co sasd ein gleses! A s í logró Juan M esia 
cuéntase que en una caja fam a por su colección 
guardaba un m illón de treses, de billetes de tranvía, 
cada cual de una baraja. que es, ¡la  desbarbatación! (**)

(•} M iidifis p-nicifis pfir e\ favor. :N. de la K.) 
Con perm iso de «U rbano tìierra». ^N. del A .)
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Se sabe que Nicanora, 
la  im iger de B lás  Com bé, 
e s  gran coleccionadora 
de ballenas de corsé.

C om o la  ch ica  no peca 
de tonta ni insubstancial, 
tiene y a  una biblioteca 
que n i la  del E scorial.

Aunque anda m al de intereses Pues todos sus am adores
e l cesante Luis N adal, les tiene coleccionados,
en antógrafos de ingleses, puestos en aparadores
diz que liene un capital. y  m uy bien encuadernados.

M as colección portentosa, 
la  que ha logrado reunir 
de una m anera ingeniosa 
la  bella  Juanita M ir.

Cuentos su retrato dieron 
durante sus relaciones, 
al final se lo pidieron 
m ás e lla  dijo que nones.

Fórm anla fotografías P or cada retrato, cuenta
de los novios que h a tenido, Juanita que un rizo dió
por años, m eses y  días de su pelo, y  no lo inventa,
todos en órden debido. aunque ca lva  no quedó.

Porque daba, y  no es cam elo, 
siem pre de su pelo un rizo,
¡pero aquel rizo de pelo 
era de p elo ... postizo!

L u i s  S o t o  V o c e .

N O T A S  T E A T R A L E S

P
) ^ L  teatro Zorrilla toca á su fin.
Lo cual no quiere decir ni m ucho menos que se le ac.ibe la  vida.
A l contrario.
E l fin á  que toca es el del principio.
O lo que es lo m ism o; se encuentra en el principio del fin.
Pero del fin d i  las obras preparatorias, entendám onos.
E sto  es, que tendremos teatro.
¿Cuando?
En eso es en lo que no están conform es los autores.
Según unos, m uy pronto.
Según otros, no tan pronto
Y  según otros, ni tan pronto com o creen los primeros, ni tan  

tarde como los segundos se figuran.
E s  decir, que, com o siempre, reina la  duda.
Y  si fuei'a una duda so la ...
Pero hay más.
¿Quien inaugurará el coliseo?
¿Será la  com pañía Fernandez?
¿S erá  la  com pañía Raguer-Barbero?
¿Será la  fusión?
¿Serán flem en tos de una y  otra, escojidos com o los antiguos 

puros de los estancos de la  Península?
Tam bién se h abla de una com pañía de ópera italiana dirigida 

por Balzofiore, que alcanzó aquí m ás celebridad por la  peluca que 
lució en el Poliuto que por la  voz que no tenía.

Y  se h abla de esto, com o de lo otro y  de lo de m ás allá, en 
sentido contradictorio

Porque se dice que la  niña Yeyeng se casa en Iloilo.
Y  se dice tam bién que no se casa.
Y  dícese asim ism o que á los italianos les piden un ojo de 

la cara por el alquiler del teatro.
Y  se niega todo esto.
Lo que no puede negarse es que el teatro Zorrilla, nonnato 

y  todo, está dando un juego espantoso.
Y a  por fás ó y a  por nefas, raro es el día en que no se 

hable a lgo  de él y  se dig^ algo nuevo.
A h ora, adem ás de todas las cuestione» que van apuntadas 

h ay  otra palpitante.
È1 alumbrado.
¿•Será por gas?
¿Será por la  electricidad?
¿•Será por aceite de coco?
Q ui vivrà verrà.
Por lo pronto y a  hay una solicitad dirigida al M unicipio para 

colocar tubería en las calles por donde el gas ha de p asar... 
ó no ha de pasar, según lo que inform e la  com isión nombrada 
al efecto.

Informe será el de la  tal com isión, lum inoso por fuerza.
E s d cir, por fuerza precisam ente, no, pues puede muy bien 

serlo por persuasión.
Si se discute podrán ocurrir dos casaos.
Q ue se conceda.
O que no se conceda.
E n  el primero quedará demostrado que de la  discusión brota 

la  luz.
E n  el segundo, que nos quedarem os á obscuras.
O lo  que es igua

Q ue seguirem os en el m ism o ser y  estado que hasta ahora.
Sobre todo en la  cuestión teatral.
D e esta no hay h asta  la  fecha m ás que un bautizo y  varias 

confirm aciones.
E l teatro-circo futuro, que hasta e l presente no ha salido del 

claustro materno, se llam ó de C o b n  en el origen de su origen.
Pero com o vino aquello de la  piedra del vivero m unicipal, 

no era cosa de que hubiera dos Colones, y Colón-circus se  con­
virtió en Magallanes thatre.

Luego se murió Zorrilla y  pareció m ás propio el nombre de 
este á un edificio, que, por su doble personalidad., nos hace te­
ner la  esperanza de que algún día se vea puesto en su escena 
el Tenorio á  los piés de los caballos.

Y  así está la  cosa sin que nadie se atreva á atar un solo 
cabo de los innum erables que andan sueltas en esta cuestión 
teatral.

¿•Hablábamos de cabos sueltos?
Pues este se h a lla  tam bién relacionado con el teatro.
E l festival de la  Sociedad m usical Santa Cecilia, apoyada por 

las m asas corales de Pandacan, cuyas masa^, corao diría  E l  
Comercio, están ensayando algo, no sé si en com binación con la  
A sociación de Periodistas invitada á prestar su concurso y  per 
la que se convocó á junta p ara ... no reunirse.

¿Será la  Sociedad m usical Sautii Cecilia la  que goce la s  p ri­
m icias del tem plo que se está levantado en honor de T alía , de Or- 
feo y  de Pegaso, com binación m itológica que prueba que pueden 
sum arse cantidades heterogéneas cuando se  trata del Arte?

T odo puede ser, pues sabido es que el possum hasta ahora 
no se han atrevido á  negarlo m ás que los de Albaeete, según 
dicen.

¡P ícara  duda!
Raguer-Barbero, Fernandez-Papio, Balzofiore,... ¡ah! elem entos 

que se esperan de la  Península, Santa C ecilia, Pandacan, c a ­
ballitos, Colón M agallm es, Zorrilla, obras en preparación, apro- 
pósitos, decoraciones, gas, electricidad...

¿Q ue saldrá de todo esto?
I s i d r o  L a b r a d o r .

I D E  ' V I S I T - A -

— i G racias á D ios que ¡os vem os 
E stán  ustedes perdidos.
—  ¡H ola!

— ¿Q ué tal?
— Buenas tardes.

— M u y buenas.
— Bien.

— ¿ Y  los chicos? 
— N o han salido del colegio.
— V am os, siéntense un ratito 
y  cuenten... ¿Q u ele s  parece 
lo que van viendo?

— ¡M agnífico!
— N o tanto ..

— N o le hagan  caso; 
esta no transije...

— ¡Hijo! 
dim e tú si es para m enos 
viviendo com o vivim os!
— Exajeraciones de estaj 
desde el mismo día en que vino 
se le atravesó y no h ay  m edio... 
— V ay a , vaya, D  Em ilio, 
á  su señora le pasa 
lo que siempre ha sucedido; 
que paga su noviciado 
com o bagaj pero afirmo 
que en cuanto lleve  a lgún  tiempo 
ha de hallar esto divino. 
Cuando vinim os nosotros 
el ano sesenta y  cinco! 
le pasó igual á Facunda,
¿te acuerdas?

— ¡A y! m ucho! Am igos, 
se me echó encim a de un modo 
que por poco si la s  lio: 
no m e entraba, aunque yo  hice 
la  m ar para conseguirlo 
y  llo rab a ...

— ¡Cóm o esta! 
se pasa dando gem idos 
mientras dura la  oficina 
— ¡M e deja so la !...

— E s p--eciso,
¿ó te figuras que M aura 
m é brindó con el destino

¡p ara  cobrar solo el sueldo?
— Hom bre, tanto yo  no digo.
— M e están recordando ustedes 
lo que allá , en tiempos antiguos 

, á  nosotros nos pasaba, 
parejo todo: y, resito 
que dentro de un par de meses 
ven en esto un paraíso.
— ¡U n  paraiso con granos!
— Con granos

— ¡Y  sarpullidol 
— S i señora y  otras m uchas 
cosas que aún V. no h a visto. 
— Si he de ver, com o hace poco 
un sirviente en cueros vivos, 
prefiero seguir no viendo.
— ¡C aram ba! E n  eso yo opino 
com o m i mujer.

— Conform e...
— ¿ Y  el calor?

— ¡Ahora hace fríoT 
— Por estas lluvias, que son 
un trasunto fidelísimo 
del D iluvio  U n iversa l...
— Bueno, pues yo garantizo 
que se le irá á  V . pasando 
cuando v e a  lo dañino 
que es aquí tom ar á  pechos 
nada, pues es expuestísimo, 
tanto para la  salud 
como para los bolsillos.
N o se sofoque V. nunca, 
m ire V . que soy testigo 
de los que pueden dar fé, 
por el tiem po que aqui v iv o ...
Y  si 4 ustedes les parece 
tom em os un refresquito...
— Y o nó, gracias.

— M uchas gracias. 
— U n a so d a...

— D . Francisco, 
se agradece, m ás nos vam os 
— ¿Tan pronto?

— N os es preciso; 
vam os á ca sa  de Pura 
que ancche h a ttn ido un niño.
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— ¿Q ué Pura?
— L a de N opales, 

una que vino conm igo 
y  en el barco se empeñó 
en que fuéram os padrinos 
de lo que viniese a l mundo; 
y a  ve  V . es un com prom iso.., 
— Pues nada, no se detengan; 
va  saben que recibim os 
los m iércoles por las tardes 
á  nuestios buenos am igos: 
se hace música, se canta, 
luego se baila  un poquito... 
en fin, que se m ata e l tiempo

— Pues, vendrém os, D . Francisco: 
á  los piés de V . Facunda.
— B eso á V . la  mano Em ilio; 
Paco, dale á  Julia el brazo.
— N o se m oleste... U n  besito 
á los niños de m i parte.
— Serán cados.

—  ¡A h! vivim os 
en la  calle  de la  N oria, 
el número no lo digo 
pues por m ás vueltas que doy, 
siempre el núm ero lo olvido.
A llí tiene V . su casa 

. — Y a  irem os algún ratito.
Jo s é  L ó p e z .

IM PRESIO írES LE JA M S

M :
(n o t a  t r i s t e )

E  fui, querido nm igo; salvé el peligroso mar de la  China, 
en cuyo fondo yacen tantos huesos de herm anos nuestros; perdí 
de v ista  ese M anila  tan odiado, que m e producía nostalgias y 
desesperaciones con su eterna tranquilidad de sepulcro, con su 
constante-chism ografía que aisla  á las personas, con su perpè­
tuo aburrimiento, su so 'edad de calles, esteros palúdicos, casas- 
sartenes, orgullos infundados, vid a  burocrático-m onacal y  anemia^ 
am biente... R ealicé mi bello  ideal; acogióm e protector buque, 
r.ipido am igo que m e aleja  por segundos de lo que apuraba 
mi espíritu y em oobrecia mi san gre... M is pulm ones aspiraron 
brisas cargadas de salud; tornó el color á mi rostro, el ape­
tito á mí e s tó n a g o ... Y  sin em bargo... ¡N o estaba contento!

“¿Q ué pasaba en mi interior? Iba  A ver seres queridos que 
m e agu ard ib an ; salía de un lecho calenturiento; m e libraba 
de lo.« cuidados de un iaía  que deseaba verm e presa del de­
lirio  para escudriñar los rincones del arm ario donde estaban 
m is pocos ahorros, salvados del naufragio médico-oriental, que 
si m e sacó de las garras de la  muerte fué para dejaim e á 
las puertas de la  m iseria; huía de los m últiples disgustos que 
m e produjo m i cargo por el roce continuo con personajes v i­
driosos; estaba libre de rifas y  suscripciones m ensuales á favor 
de vividores... Y  sin em bargo, repito, por m ás que busco hasta 
en el fondo de mi cofre la  alegría, esta no ha tenido por 
conveniente dejarse ver.

“ Si yo  fuera capaz de m eterm e dentro de mi corazón y  una 
vez allí, lejos d i  las curiosas m iradas d : l  indiferentismo, me 
preguntara la  causa de mi tristeza, puede que la  contestación 
surgiera, satisfaciendo mi curiosidad.

“ E sa  contestación que, por el que dirán, yo no dejo subir 
A mis lábios ni salir por los puntos de mi plun’ a, rae escara­
bajea dentro del cuerpo, pugnando por echarse fuera, apoyada 
por los sentimientos de nobleza que todo hom bre tiene, aunque 
procure ahogarlos con esas form as de la  educaci.ín que se lla ­
m an comieniencins y consisten en abultar todo lo que á excep- 
tismo, cansancio de la  vid a  ó desengaño, se parece, tendiendo 
á com prim ir y hasta ahogar todo lo bueno que se nos ocurra, 
porque no nos tilden de tontos, calificativo corriente para todo 
aquel que por bueno pasa ante sus sem eiantes.

“ Por eso r o  me atrevo á decir que m e dá pena m archarm e 
de M anila, que me entristece no recorrer m ás sus calles conventua­
les, que se me atiag;uita -la idea de que no hé de ver m ás 
ocultarse entre los arreboles de M ariveles el sol de la tarde y 
que se me llenan de agua los ojos al no hallar á mi lado aquellos 
cariñosos am igos de m is triste-? horas, que. sin abandonarm e un 
momento, reforzaban mi espíritu con du 'ces esperanzas m ás que 
con los potingues señalados en el plan terapéutico.

“ Si am igo querido: e^to es lo aue quieto confesar y  no me 
dejan el necio orgullo y la  ridicula vanidad, que nos hacen 
suponernos más hombres cuanto m.'ls desencantados somos.

“ Yo vivía  entre las obscuias nieblas de desesperada y  torm en­
tosa noche... E n mi cerebro no penetraba m ás luz que la  pro­
ducida por recuerdos que. á  m a n e n  de relám pagos, en vez de 
alegrar, apuraban, señalando, con sus m atices verdosos, pálidas 
fisonom ías de hijos lejanos que pedían paternal auxilio, abando­
nada esposa que me decia ¡ven !, anciana m adre que me espe­
raba para darm e postrér abrazo, anegada en lágrim as... Y  estos 
nubarrones m e impedían ver de cerca lo que hoy, gracias á  la 
brisa de la  esperanza que descorre la  cortina, va  adquiriendo 
tintas rosadas que anim an y  refrescan el a lm a , coreo alborada 
de día feliz, convirtiéndom e el infierno en que yo m oría, en pa­
raíso ... [;etdido... Porque D ios sabe si volveré A él!

“ Adiós. M anila querida; la  constantem ente censurada por los 
que en tí viven y  deseada por los que te abandonan. H oy m e 
separo de tí convertido y  arrepentido de haberte vilipendiado y  
m aldecido en m i febril im paciencia. ¿D ónde encontraré la  hos­
pitalidad qn e en tí hallara, los afectos y cariños q u j ahí dejo,

m ás verdad que cuantos tuviera en parte ninguna, que todos han 
sido á mi, por mí mismo, puesto que ni fortuna ni cargo tenía 
para comprar ese lugar que la  posición dá á otros?

“ N o fueron orquestas á despedirme, no se dispararon cohetes 
en m i obsequio, no se fletaron lanchas en m i honor, no nie 
desearon un feliz viaje oficiosas gacetillas de periódicos; perú 
cuatro hijos del infortunio, como yo, desheredados com o yo y 
con m enos suerte que yo, porque no pueden ponerse en camino, 
unos por falta de recursos y  otros por la  necesidad de procu­
rarse el sustento á expensas de un trabajo de auos, que yendo 
á  otras partes les obligaría á  vo lver al principio, no se aparta­
ron de la  silla-larga en que fui conducido á bordo, hasta que el 
ronco silbato y el atronador cañonazo de le v a  dieron la  señal 
de partida.

“ ¡Adiós, am igos inolvidables! H ov, con fuerzas en mis manos 
para escribiros, aprovécholas desde Singapúr para enviaros mi 
recuerdo, unido á otro que he tenido m uy presente, por m i proxi­
m idad á la  muerte.

“ S i perdeis la  salud, n o espereis como yo e l últim o instante 
para partir. E s  preferible morir ahí. E n el fin del mundo estáis^ 
pero es Patria  aunque sea lejana. La bandera española ondeará 
sobre la  tierra á  que presteis vuestra savia. ¡ Si vierais que 
congoja m e dió cuando visité el cem entetio de la  colonia in­
glesa y  v í tantas tum bas españolas, seco su cesped, porque 
no hay lágrim as p aia  re g a rla s ...!“

Y  por una de esas casualidades que suelen ocurrir en el ser­
vicio de correos, la  carta vino á mi poder, aún cuando yo no 
fuera el destinatario.

Con el deseo que siempre se tiene de saber noticias de la 
fam ilia cuando llega vapor de la  Península, rom pí el sobre, lei 
la  carta, encontré que debía ser p aia  otni... E l sobre había vo 
lado por la  ven tan a... ¿Que hacer para que llegara á su  destino?

M e parece que la  solución que le doy es la  más acertada. 
Ruego que pub iquen la  epístola en el M a n i l i i .l a , en donde se 
dfí7-(í razón, com o se dice en los anuncios de los objetos perdidos.

U n o .

B A L . I i N C l ^ E R I A y 5

Leem os que á consecuencia del temporal pasado h m  caido 
á tierra algunas casas de m ateriales ligeros en Pandacan.

¿M ateriales ligeros?
¿ Y  se han caido al suelo con el ventarrón que hdbía?
N o puede ser.

C onteste el yacetillero 
autor del suelto citado:
¿N o debiera ser pesado 
para caer«e? Lijero, 
mejor hubiera volado.

Agradecem os á Paco, encargado de la  Secrión local de la Re­
vista Caíóiica de Filipinas las galantes frases que dedica á 
nuestra publicación en su últim o número, por más que conside­
remos exagerados sus conceptos en f iv o r  de M a n i l i l l a , por 
acordarse este de un tan querido am igo com o e l inolvidable 
Pepe G arcía  Collado.

HU.MARKDAS

L a risa que el dolor m ás b ie i  denota 
es )a risa en la  bota que está rota; 
pues bota que se ríe, está probado 
que anda el dueño m ás falto que sobrado.

U no y uno son dos; 
dos y  uno, tres.
uno y  una, ¿quién sabe cuanto és?

A l ver á T ec la  tan lista,
(M e dijo ayer Luis Mejía)
¿sabes tú lo  que seria 
de bue.ia gana? pianista.

L uí’ .

D am os las gracias a l Sr. Pre>idente del C asino Español por 
la  atenta invitación que nos envió para el banquete celebrado 
en honor del general A rólas el 17 del actuaL

W
T e  ví a l balcón asom ada; 

de tus ojos la  mirada, 
candente en mi se  poso, 
luego el balcón se cerró, 
y  lu ego ... no pasó nada.
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E n  M arianas se quejan de que no h ay moneda.
Y  dicen que á ver si se la  m andam os, porque hace m uchí­

sim a falta.
D ificililla  v a  á  ser la  cosa por varios m otivos.
Prim ero, porque aqui tam poco la  hay.
Conque, si les parece á  los cham orros, suprim irem os los dem ás.
¡P ara  m andar dinero estam os!

¡V a y a , que tiene 
gracia  la  queja!
¿Q ue a llí no hay cualtas?
L a cosa es buena

Y  aquí nos piden 
una rem esa.
¡T ú  que no puedes 
llévam e á cuestas!

¿Quieren ustedes leer una noticia interesantísim a?
Pues ahí la  tienen, copiada de E l  Comercio del m iércoles:

Kl \iérnes, 19 del actual, se verá  on la  snla de lo  crim inal el incidente 
tle la  causa 11. "7444 del juzgado do Binondo seguida á instancia de D. A . T ., 
D, A . T ., 1). C. N ., D. Ó. T . C ., D. ü . T ., 1). K. T . L ., D. F. R .,  D. F . N .. 
1). O . T ., D.« J. G ., D, J. F . D. L . V ,, D. M. T . C-, D. P. R ., D. P. Z .,  
D. T . G ., I). J. U,, D. S . S ., D. P. T ., 1). P. M.. D. S . T . y  D. M. R. 
contra D. C. B. B, y  V . R. por estafa. Inform ará el abogado D. Pablo 
Ocam po de Lcon bajo la procura de D. V icente bantos.

E l caso es extraordinario,
E sto  no es causa en conciencia,
L o que se lleva  á  la  Audiencia 
es todo un abecedario.

Libros recibidos.
E l  p e z  d e  m a d e r a  (juguete para niños) escrito por D. C ástor 

A guilera y  Porta y  elegantem ente editado por los S re s , (Jhofré y  Comp.
O b s e r v a c i o n e s  a l  p r e s u p u e s t o  d e  g a s t o s  d e  f i l i p i n a s , por 

D . M anuel W a lls  y  M erino.
D am os las gracias á  nuestros buenos am igos los autores, por 

los ejem plares rem itidos.

£
c a n t a r e s .

Cuando en som bras la  noche 
la  tierra envuelve, 
le  cuento m is pesares 
a l aura leve 
y  al a lm a m ia 
una voz le responde:

"Sufre y o lv id a .“

P ara  el que tiene dinero 
están e l placer y  el lujo; 
para los pobres el cielo.

C am in ito  de la  vida 
para mi triste y  desierto,
¿porqué te paso llorando 
y  otros te pasan viendo?

p a s a t i e m p o  i n o c e n t e

........................ X

A. M .— Tucuran.— Recibida su apreciable: se hará como V. manda; 
pero no tenía V. qne preocuparse por ello.

L. P .— Madrid.— ¿Lo ves hombre? Si la palabra es palabra siempre.
F. M.'_Balanga.— Vá la t<rcera, á ver si tiene la misma suerte que

las anteriores.
Un pollo.— V. Perdone ¿Es V. por casualidad ese ^ue siempre habla 

con D. Dimas en “ El E co“ ?
C. A. — Se hará: descuide.
Fr. J. G. C .— Orión. — Seis pesos, ó lo que es lo mismo, uo ano 

justo.
C. C .— Masbate.— La de V. solo comprende tres trinjestres contando 

con el actual. Se fue aquel sujeto por el último correo.
M. S .— Lucera.— Lo que vá de año.
E l Em ir. K  ilendo.— ¿Con que á la luna?...¡A la porra! estaría mejor,
E. H ._Si lo hubiera V avisado con tiempo se le habríi podido

complacer, pero ya no es posible porque esta agotado.
C. B __Que otros con más moños no lo harían tan reguUrcita-

mente; pero lo ortografía es infame, palabra.
Anónimo.— ¡Guasón! ¿y porqué no se lo dice V . directamente?
A . Z .— Hombre, yo bien sé que el acontecimiento era de los grandes; 

pero no veo el motivo para quedarme sin el último por ello.
C. L . IL — Batangas, — i¿n provincias, por trimestres adelantados. L«s 

versitos son de ocasión y ya esta paso.
J. G. S .—Catbalogan.— Y a te he dicho que fueron los recibos.
I. M ._Como si dijéramos: López Silva transportado á estas latitudes

¿no es eso? Bueno, pues sí señor, que irá.

PERFÜ M ERIA M ODERNA
9 Escolta 9.

A G U A  D E P A R ÍS
Ó

S E C R E T O  DE H E R M O S U R A .
E l m ejor blanco conocido para el cútis. 

S in  riva l en el mundo, 
á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

m  Precioslúdicos ü A T A P p i i r n  instaníáDeos
^ U ltim os adelantos I I T 1.r\ H S e  retrata á diario

%  A m p lia c io n e s  n  PH P U I i  Procedimientos nuevos;

Miniaturas A  l j L jA  M  Bondad
Retratos Medallas E s c o l t a  1 3 .  Baratura 

y  Fotógrafos de los Palacios de Malacnñangy Sin, Potenctana

ALIÁCEIÍ
D E  L A

M A R I N A
Plaza del P. Moraga 3

Vinos de Jerez
de la  a cred itad a  casa

DZ
R u e d a  y  Ram os. 

Unicos importadores.

EDUARDO CASTAN ER
^ MEDICO

Villalobos 9, esquina á la Plaza de Quiapo 
T e l é f o n o  n,® 374r.

>+

f%

p

m; A. R  m; o  L. K R IA  
MUEBLES

DR 
I.-ü 'iT O  

Ese/Jlía Üi

R O D O R E D A

D ados estos trés cuadrados y  sus diagonales, encontrár en sus 
líneas la  silueta de una pajarita de papeL

C O R R E S P O N D E f ^ A  P A R T IC U L A R
L. T .  de A ,— Joló.— 'Se me olvidó‘ decirle que en ese papel se hace 

al derecho.
A. £ .—'V. en cambio tiene qu2 hacerlo al revés, porque íon dos re- 

produccione.? las que se hacen. E l de la guitarra ha resultado zurdo.

E L  CISN E
C A S A  E S P E C I A L  D E  P U P I L O S  

e s p a c io s a  y  f r e s c a  

s ir v e n  cu .b iertos  p a r a  fu era
D ulum bayan, 13 en Santa Cruz.

T i p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .
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c l néctar de lo s  dioses, la  g lo ría  del genio, la  fe­
licidad en la  tierra y  la  suerte con los m ujeres y  con todo esto 
no habréis llegado ni á  la  m itad d e  lo  que se  necesita para 
nacerlo com parable á  lo  deliciosas que son los V ito las So‘  
beranos, Presidentes, Emperadores y  Predilectos que ela- 
oora la  fabrica de tabacos C o m p e t id o r a  G a d it a n a .

Y a  lo  dijo  e l célebre C apacio 
inventor de los capacetes en 
lo¿ tiem pos históricos. Para 
som breros en el s ig lo  de las 
luces no h ab rá  com o CÓRDOBA, 
Créanm e.

C uando veaís una señorita 
cursi, n o  lo  dudéis un m om ento. 
£ s  una desgraciada que no 
sabe lo  buenos y  baratos que 
son lo s  equipos qu e hacen en 
L a s  N o v e d a d e s .

L as piedras m ás preciosas 
d el mundo se  quedan hechas 
una lástim a com paradas con 
la s  t^ue lu cen  las valiosas y  
artísticas a lh ajas de la  joyería  
U l l m a n n ,

E l  qu e quiera acreditarse de 
pesona de buen gusto no tiene 
m ás rem edio qu e surtirse en L a  
E x t r e m e ñ a  de cuantos artícu* 
los se necesitan para com er bien

N o  h a y  que i r á  C h icago para 
ver preciosidades. Sobretodo en 
telas de ú ltim am od a¿quéh ab rá 
en C h icago que no lo  h a y a  en 
c a sa d e  T o r r e c i l l a ?

¿Quereís instruiros? Quereis 
deleitaros ? Q u ereíselevaroscon 
e l estudio e  ilustraros leyendo 
y  esca'ibiendo? P ues com prad 
libros y  útiles de escritorio 
en casa  de B o t a .

D u lce sano, a g ra d a b le  rico, * 
de esos (jue no se  can sa  nadie 
de repetir, postre delicado L a  
miel— Pahalátt de un a A lcarria  
descubierta por E l  M in d a n a o .

Ä-i»

UlU^UUU 1A9
de bondad, baratura y  delicado 
arom a que e l Mompó d elL uzóN

N i los árabes en su serrallo , ni los poetas en  sus éxitos, 
n i los sabios en sus descubrim ientos, ni los inelóm anos 
oyendo una partitura d e  W aguer, -ni los ricos satisfaciendo 
sus deseos, n i los pobres cobrando e l prem io m ayor d e  la  
lotería, llegan  á gozar com o los fumadores cuando saborean 
un cigarro de la  C om pañía g e n e r a l  T a b a c a l e r a .

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

VlPOKeS COKKBOS D G 11 COIPANtA TKASITÜNTICA
D E BAROELONA.

(a-n to s A.. Xjo;p© z y  C,*)
Eepresentada en este archipiélago por la Compañía &eneral de Tabacos de Filipinas.

i D E i  : F i L r p i a s r A . s .
P r e s t a n  e l  s e r v ic io  d e  d ic h a  l in e a  io s  v a p o r e s  s ig u ie n te s :

Isla de Luzón.—lsla de Panay.—Isla de Mindanao.-San Ignacio de Loyota.—Santo Domingo.
Salida d e  M anila para Barcelona y  L iverpool, cada cuatro m ártes á  partir del l.® de A b ril d e  1890, haciendo la s  escalas 

d e  costum bre en O riente, y  la s  de V a le n cia , C artagena, Cádiz, L isboa, V igo , Coruña y  eventual Santander.
D e B arcelon a salen cad a cuatro viérnes, á partir d el 10 de E n ero de 1890.

Ayuntamiento de Madrid




